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BOLETÌN DEL 

MES DE AGOSTO 

 

Apreciados bienhechores, colaboradores y recolectores, 

Queremos saludarlos a cada uno y a sus familias por este medio. Como ven, 

el tiempo va rápido. Estamos en Agosto. En este mes celebramos a muchos 

santos. Aunque la idea no es llenar el boletín con puro santoral, fue inevitable 

de rescatar estos santos del mes, aunque tenemos algunos más como San 

Lorenzo, San Agustín, la fiesta de la Asunción de María, San Bernardo, la 

Transfiguración del Señor etc. que no vamos a mencionar. De los demás san-

tos tenemos mucho que ver de su TESTIMONIO, MARTIRIO, VIDA DE ORACIÓN, 

MISIÓN etc. Fueron mujeres y hombres sufridos por la causa del evangelio y 

nunca titubearon en su fe. Tenemos el gran testimonio de Sta. Mónica, Sta. 

Clara, San Juan el Bautista etc. Ellos realizaron la Misión en su momento, en 

su contexto histórico y nos impulsan a la Misión.  

Agradecemos a todos ustedes como San Lorenzo (por su vida de servicio), 

Santa Mónica (vida de oración y perseverancia), Santa Clara (vida de despren-

dimiento). Que ellos sean nuestra inspiración para seguir colaborando en la 

construcción del Reino y en la propagación de la fe.  
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Enseñanzas del 

cura de Ars tras 

sus combate con 

el Demonio. 

San Juan María Vianney, cura de ars 
El Santo Cura de Ars nació en Francia en el año 1786. Fue un gran predicador, hacía 

muchas mortificaciones, fue un hombre de oración y caridad. Tenía un don especial 

para la confesión. Por eso, venían personas de diferentes lugares para confesarse con 

él y escuchar sus santos consejos. Por su fructífero trabajo pastoral fue nombrado pa-

trono de los sacerdotes. También combatió contra el maligno en varias ocasiones, inclu-

sive en algunas no solo espiritualmente. 

En una de ellas, mientras se preparaba para celebrar la Misa, un hombre le dijo que su 

dormitorio se estaba incendiando. ¿Cuál fue su respuesta? «El Gruñón está furioso. 

Cuando no consigue agarrar el pájaro, él quema su jaula». Entregó la llave para aquellos 

que iban ayudar a apagar el fuego. Sabía que Satanás quería impedir la misa y no lo 

permitió. Dios premió su perseverancia delante de las pruebas con un poder extraordi-

nario que le permitía expulsar demonios de las personas poseídas. Su confianza en 

Dios y fe inamovible nos dan varias lecciones que pueden también ayudarnos en nues-

tras luchas del día a día en nuestra caminata en esta tierra. Sí, el mal existe; pero, Dios 

puede más… «¿Quién como Dios?». 

1. No imagine que exista un lugar en la tierra donde podamos escapar de la lucha con-

tra el demonio; si tenemos la gracia de Dios, que nunca nos es negada, podemos siem-

pre triunfar. 

2. Como el buen soldado no tiene miedo del combate, así el buen cristiano no debe 

tener miedo de la tentación. Todos los soldados son buenos en el campamento, pero es 

en el campo de batalla que se ve la diferencia entre corajudos y cobardes. 

3. El demonio tienta solamente las almas que quieren salir del pecado y aquellas que 

están en estado de gracia. Las otras ya le pertenecen, no precisa tentarlas. 

4. Una santa se quejó a Jesús después de la tentación, preguntándole: «¿dónde esta-

bas, mi Jesús adorable, durante esta horrible tempestad?» A lo que Él le respondió: «Yo 

estaba bien en medio de su corazón, encantado en verla luchar». 

5. Un cristiano debe siempre estar listo para el combate. Como en tiempo de guerra, 

tiene siempre centinelas aquí y allí para ver si el enemigo se aproxima. De la misma 

manera, debemos estar atentos para ver si el enemigo no está preparándonos trampas 

y, si él viene a tomarnos de sorpresa… 

6. Tres cosas son absolutamente necesarias contra la tentación: la oración, para acla-

rarnos; los sacramentos, para fortalecernos; y la vigilancia para preservarnos.. 

7. Con nuestros instintos la lucha es raramente de igual a igual: o nuestros instintos nos 

gobiernan o nosotros gobernamos nuestros instintos. ¡Qué triste es dejarse llevar por 

los instintos! Un cristiano es un noble; él debe, como un gran señor, mandar en sus va-

sallos. 

8. Nuestro ángel de la guarda está siempre a nuestro lado, con la pluma en la mano, 

para escribir nuestras victorias. Precisamos decir todas las mañanas: «Vamos, mi alma, 

trabajemos para ganar el Cielo». 

9. El demonio deja bien tranquilo a los malos cristianos; nadie se preocupa con ellos, 

mas contra aquellos que hacen el bien él suscita mil calumnias, mil ofensas. 

10. La señal de la cruz es temida por el demonio porque es por la Cruz que escapamos 

de él. Es preciso hacer la señal de la cruz con mucho respeto. Comenzamos por la cabe-

za: es el principal, la creación, el Padre; después el corazón: el amor, la vida, la reden-

ción, el Hijo; por último, los hombros: la fuerza, el Espíritu Santo. Todo nos recuerda la 

cruz. Nosotros mismos estamos hechos en forma de cruz. 
B O L E T Ì N  D E L  

M E S  D E  A G O S T O  

Fuente : Aleteia 
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SANTO DOMINGO DE GUZMÁN 

A lo largo del año que 

abarca del 6 de enero de 

2021 al 6 de enero de 

2022 la Orden de Predi-

cadores está viviendo un 

año jubilar para celebrar 

el aniversario de la parti-

da de Santo Domingo de 

Guzmán, que murió el 6 

de agosto de 1221, a los 

51 años, en el convento 

de Bolonia, donde sus 

restos permanecen sepul-

tados. El tema de la cele-

bración del jubileo es “En 

la mesa con santo Domin-

go”, inspirado en la tabla 

de Mascarella, tabla so-

bre la que se pintó el pri-

mer retrato de santo Do-

mingo poco después de 

su canonización. La Ma-

dre de Dios, en persona, 

le enseñó a Sto. Domingo 

a rezar el rosario en el 

año 1208 y le dijo que 

propagara esta devoción 

y la utilizara como arma 

poderosa en contra de los 

enemigos de la Fe.   

Domingo de Guzmán era 

un santo sacerdote espa-

ñol que fue al sur de 

Francia para convertir a 

los que se habían aparta-

do de la Iglesia por la 

herejía albingense. Esta 

enseña que existen dos 

dioses, uno del bien y 

otro del mal. El bueno 

creó todo lo espiritual. 

cuerpo es malo. Jesús 

tuvo un cuerpo, por consi-

guiente, Jesús no es Dios. 

que su victoria había sido 

un verdadero milagro y el 

resultado del rosario. Co-

mo signo de gratitud,  

Montfort construyó la 

primera capilla a Nuestra 

Señora del Rosario., se 

extendieron a diferentes 

países como misioneros 

para la gloria de Dios y de 

la Virgen. 

construyó la primera capi-

lla a Nuestra Señora del 

Rosario. El rosario se 

mantuvo como la oración 

predilecta durante casi 

dos siglos. Cuando la de-

voción empezó a dismi-

nuir, la Virgen se apareció 

a Alano de la Rupe y le 

dijo que reviviera dicha 

devoción. La Virgen le dijo 

también que se necesita-

rían volúmenes inmensos 

para registrar todos los 

milagros logrados por 

medio del rosario y reiteró 

las promesas dadas a 

Sto. Domingo referentes 

al rosario. 

La Virgen se le apareció 

en la capilla. En su mano 

sostenía un rosario y le 

enseñó a Domingo a reci-

tarlo. Dijo que lo predica-

ra por todo el mundo, 

prometiéndole que mu-

chos pecadores se con-

vertirían y obtendrían 

abundantes gracias. Do-

mingo salió de allí lleno 

de celo, con el rosario en 

la mano. Efectivamente, 

lo predicó, y con gran éxi-

to porque muchos albin-

genses volvieron a la fe 

católica.  Lamentable-

mente la situación entre 

albingences y cristianos 

estaba además vinculada 

con la política, lo cual 

hizo que la cosa llegase a 

la guerra. Simón de Mont-

fort, el dirigente del ejérci-

to cristiano y a la vez ami-

go de Domingo, hizo que 

éste enseñara a las tro-

pas a rezar el rosario. Lo 

rezaron con gran devo-

ción antes de su batalla 

más importante en Muret. 

De Montfort consideró 

B O L E T Ì N  D E L  

M E S  D E  A G O S T O  

Fuente: ACIPRENSA 
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SANTA CLARA DE ASIS 

Clara nació en Asís, Italia, 

en 1193. Su padre, Fava-

rone Offeduccio, era un 

caballero rico y poderoso. 

Su madre, Ortolana, des-

cendiente de familia no-

ble y feudal, era una mu-

jer muy cristiana, de ar-

diente piedad y de gran 

celo por el Señor. 

Desde sus primeros años 

Clara se vio dotada de 

innumerables virtudes y 

aunque su ambiente fa-

miliar pedía otra cosa de 

ella, siempre desde pe-

queña fue asidua a la 

oración y mortificación. 

Siempre mostró gran des-

agrado por las cosas del 

mundo y gran amor y de-

seo por crecer cada día 

en su vida espiritual. Ya 

en ese entonces se oía de 

los Hermanos Menores, 

como se les llamaba a los 

seguidores de San Fran-

cisco. Clara sentía gran 

compasión y gran amor 

por ellos, aunque tenía 

prohibido verles y hablar-

les. Ella cuidaba de ellos 

y les proveía enviando a 

una de las criadas. Le lla-

maba mucho la atención 

como los frailes gastaban 

su tiempo y sus energías 

cuidando a los leprosos. 

Todo lo que ellos eran y ha-

cían le llamaba mucho la 

atención y se sentía unida 

de corazón a ellos y a su 

visión. 

calado lo más profundo 

de su corazón.  Tomó esa 

misma noche la decisión 

de comunicárselo a Fran-

cisco y de no dejar que 

ningún obstáculo la detu-

viera en responder al lla-

mado del Señor, deposi-

tando en El toda su fuer-

za y entereza. Cuando su 

corazón comprendió la 

amargura, el odio, la 

enemistad y la codicia 

que movía a los hombres 

a la guerra comprendió 

que esta forma de vida 

eran como la espada afi-

lada que un día traspasó 

el corazón de Jesús. No 

quiso tener nada que ver 

con eso, no quiso otro 

señor mas que el que dio 

la vida por todos, aquel 

que se entrega pobre-

mente en la Eucaristía 

para alimentarnos diaria-

mente.  El 10 de agosto 

del año 1253 a los 60 

años de edad y 41 años 

de ser religiosa, y dos 

días después de que su 

regla sea aprobada por el 

Papa, se fue al cielo a 

recibir su premio. En sus 

manos, estaba la regla 

bendita, por la que ella 

dio su vida. 

Su llamada y su encuen-

tro con San Francisco. 

Cofundadora de la orden 

La conversión de Clara 

hacia la vida de plena 

santidad se efectuó al oír 

un sermón de San Fran-

cisco de Asís. En 1210, 

cuando ella tenía 18 

años, San Francisco pre-

dicó en la catedral de Asís 

los sermones de cuares-

ma e insistió en que para 

tener plena libertad para 

seguir a Jesucristo hay 

que librarse de las rique-

zas y bienes materiales. 

Al oír las palabras: "este 

es el tiempo favorable... 

es el momento... ha llega-

do el tiempo de dirigirme 

hacia El que me habla al 

corazón desde hace tiem-

po... es el tiempo de op-

tar, de escoger..", sintió 

una gran confirmación de 

todo lo que venía experi-

mentando en su interior. 

Durante todo el día y la 

noche, meditó en aque-

llas palabras que habían 

B O L E T Ì N  D E L  

M E S  D E  A G O S T O  

Fuente:  ACIPRENSA  
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         SAN MAXIMILIANO KOLBE 

Cada 14 de agosto, la 

Iglesia celebra la memo-

ria litúrgica de San Maxi-

miliano Kolbe, cuyo ejem-

plo de fe y de entrega a 

los demás por amor a 

Cristo, continúa dando 

frutos en todo el mundo. 

En este sentido destaca 

en tweet del Papa Fran-

cisco en sintonía con el 

modelo de vida de este 

mártir: "Pidamos la gracia 

de recordar cada día que 

Dios no nos olvida, que 

somos sus hijos amados, 

únicos e irremplazables: 

recordarlo nos da la fuer-

za para no rendirnos ante 

los reveses de la vida". 

Maximiliano Kolbe fue un 

franciscano polaco naci-

do en 1894 y dedicado al 

periodismo católico. Fue 

arrestado por la Gestapo 

en 1941 y murió en el 

campo de concentración 

de Auschwitz, ese mismo 

año durante la Segunda 

Guerra Mundial, al ofre-

cer su vida en lugar de la 

de otro prisionero compa-

triota, casado y padre de 

familia, que había sido 

condenado al búnker del 

hambre, como castigo de 

los nazis para penalizar a 

algunos de los reos tras la 

fuga de uno de ellos. ". Kol-

be murió de inanición en su 

celda, convertida hoy en 

lugar de peregrinación, y su 

ejemplar sacrificio se divul-

gó por todo el mundo. Fue 

beatificado por Pablo VI en 

1971 y canonizado por Juan 

Pablo II en 1982. 

B O L E T Ì N  D E L  

M E S  D E  A G O S T O  

 

Fuente:  libro de oraciones  

         SANTA ROSA DE LIMA 

Isabel Flores de Oliva fue 

proclamada, de manera 

excepcional, patrona del 

Perú, del Nuevo Mundo y 

de Filipinas. Isabel Flores 

de Oliva nació en Lima, en 

1586, y fue la primera mu-

jer americana declarada 

santa por la iglesia católi-

ca. La bautizaron como 

Isabel, pero su madre -al 

ver que con el paso de los 

años su rostro se volvía 

sonrosado- la empezó a 

llamar con el nombre de Ro-

sa. 

 

Su fama de santidad era 

tal, que es la primera san-

ta que antes de ser cano-

nizada fue proclamada, 

de manera excepcional, 

patrona del Perú, del 

Nuevo Mundo y de Filipi-

nas. Fue canonizada por 

el papa Clemente X en 

1671, y se convirtió en la 

primera santa de Améri-

ca. 

Santa Rosa fue laica y no 

religiosa, una terciaria en 

la orden de Santo Domin-

go. Es decir, una mujer 

que se vestía con túnica 

blanca y manto negro. Lle-

vaba una vida consagrada a 

Dios, pero en su propia ca-

sa. Ella buscó imitar a la 

más famosa terciaria domi-

nica: Santa Catalina de Sie-

na. Esta santa limeña pasó 

los tres últimos años de su 

vida ayudando en el servicio 

del hogar de don Gonzalo 

de Massa, un empleado del 

Gobierno, cuya esposa le 

tenía mucho cariño.  Falle-

ció el 24 de agosto de 

1617, a los 31 años. 
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SANTA MONICA 

Santa Mónica es la ma-

dre de San Agustín, proto-

tipo de madres por su 

constancia y oración has-

ta lograr la conversión de 

su hijo. Nació el año 332 

en Tagaste. Sus padres la 

casaron con Patricio, que 

era un buen trabajador, 

pero de genio fuerte. La 

hizo sufrir bastante con 

sus desplantes y los fre-

cuentes estallidos de ira 

de su marido. Tuvieron 

tres hijos: dos varones y 

una mujer. Los dos meno-

res fueron su alegría y 

consuelo, pero el mayor 

Agustín, la hizo sufrir por 

durante años. Patricio no 

era católico, y aunque 

criticaba el mucho rezar 

de su esposa y su genero-

sidad con los pobres, 

nunca se oponía a que 

ella se dedicara a estas 

buenas obras. Mónica 

rezaba y ofrecía sacrifi-

cios por su esposo y su 

hijo San Agustín, este 

rebelde y confundido, por 

las corrientes maniqueas 

de su tiempo.  

Al fin alcanzó de Dios la 

gracia de que en el año de 

371 Patricio En Milán, Móni-

ca se encontró con San Am-

brosio, obispo de la ciudad., 

que será el que facilite y 

ayude la conversión de 

Agustín, que sucedió el año 

387. Deciden regresar a su 

tierra y se fueron al puerto 

de Hostia a esperar el bar-

co, pero ella se siente enfer-

ma y en pocos días murió. 

Lo único que pidió a sus 

hijos es que no dejaran de 

rezar por el descanso de su 

alma. Murió en el año 387 a 

los 55 años de edad. 

  

B O L E T Ì N  D E L  

M E S  D E  A G O S T O  

Fuente: Día internacional de la Mujer ONU, Mujeres de la biblia revista javeriana 

Padre y Señor nuestro, fuente de toda vida, somos madres cristianas. Con tu bendición y la 

cooperación de nuestros maridos, hemos concebido para esta vida temporal a nuestros hijos. 

Pero nuestra misión no termina con el nacimiento de los hijos: queremos también concebirlos 

para la vida eterna. Para lograrlo, insistimos con igual devoción y constancia que santa Móni-

ca en estas peticiones, repitiendo esta súplica: ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

ara que, como santa Mónica, guiemos a nuestros hijos hacia ti con nuestra propia vida, más 

decididamente cristiana cada día. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que nos esmeremos en lograr la plena cooperación de nuestros esposos en sembrar y 

consolidar la fe de los hijos. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que, como santa Mónica, tratemos bien a nuestros hijos, y procedamos en todas las cir-

cunstancias con dulce serenidad, autoridad y amor. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que estemos pendientes de la evolución del carácter de nuestros hijos, y atentas a los 

diversos ambientes en que se desenvuelve su vida. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que de tal modo comuniquemos la fe a nuestros hijos, que ellos se preocupen de vivirla y 

transmitirla a los demás. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que, si brotara en alguno de nuestros hijos o hijas el germen de una consagración religio-

sa o sacerdotal, seamos generosas colaboradoras de su vocación. ¡Ayúdanos, Padre y Señor 

nuestro! 

Para que transmitamos a nuestros hijos el conocimiento y amor a la diócesis y a la parroquia 

en que vivimos, y les enseñemos a colaborar con ellas. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que, si algún hijo nuestro se desvía del buen camino, los padres sepamos cercarlo de 

amor, oraciones y consejos, hasta conseguir su retorno a la fe y a la práctica religiosa. 

¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

Para que, en el trato con otras madres, nos interesemos por sus necesidades, despertemos 

en ellas su responsabilidad cristiana y logremos integrarlas a la vida de la parroquia y de la 

Iglesia. ¡Ayúdanos, Padre y Señor nuestro! 

                                                                                                                                               Amén 
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MARTIRIO DE SAN JUAN BAUTISTA 

Flavio Josefo, historiador 

judío, nos dice que Juan 

Bautista enardecía a mu-

cha gente con su predica-

ción. Al enterarse Hero-

des, temió que pudiera 

organizarse alguna re-

vuelta y le destronasen a 

él. Anticipándose, mandó 

detenerlo y después ma-

tarlo. 

Como resaltaba ya San 

Agustín de Hipona, San 

Juan Bautista es el único 

santo que es festejado no 

sólo en su muerte sino 

también en su nacimien-

to, al igual que Jesús y su 

Madre, María. Más aún, 

esta tradición duplicada 

se ha mantenido incluso 

en las últimas reformas 

conciliares en tiempos de 

Juan XXIII y Pablo VI. En 

concreto el martirio se 

celebraba ya desde el 

siglo IV de nuestra era. 

De Juan Bautista dice 

San Beda el venerable: 

«El santo precursor del 

nacimiento, de la predica-

ción y de la muerte del 

Señor mostró, en el mo-

mento de la lucha supre-

ma, una fortaleza digna de 

atraer la mirada de Dios, ya 

que, como dice la Escritura, 

la gente pensaba que cum-

plía una pena, pero él espera-

ba de lleno la inmortalidad… 

»No debemos poner en duda 

que San Juan sufrió la cárcel 

y las cadenas y dio su vida en 

testimonio de nuestro Reden-

tor, de quien fue precursor, 

ya que, si bien su perseguidor 

no lo forzó a que negara a 

Cristo, sí trató de obligarlo a 

que callara la verdad; ello es 

suficiente para afirmar que 

murió por Cristo. […] 

B O L E T Ì N  D E L  

M E S  D E  A G O S T O  

Fuente: Día internacional de la Mujer ONU, Mujeres de la biblia revista javeriana 

Muchos discípulos de 

Juan se hicieron des-

pués discípulos de Je-

sús, pero otros muchos 

siguieron con su bau-

tismo y afirmaban que 

el enviado de Dios y 

verdadero profeta, si 

no el Mesías, era Juan 

Bautista. 

Por eso, se impuso el 

realizar en las comuni-

dades cristianas una 

revisión de Juan, su 

mensaje y su movi-

miento. Había que po-

ner a Juan en su sitio co-

mo «precursor», y a Jesús 

y al bautismo cristiano 

como continuación y per-

feccionamiento de la obra 

de Juan (cf. Hch 1, 4 ss,; 

2, 38; 11, 16). Juan ha 

sido superado (cf. Lc 1-2; 

7, 28) y es el «amigo» y 

»testigo» de Jesús (Cf. Jn 

3, 29; 15, 15; 1, 15.33). 

Enterrado en Samaria, 

hacia el 362 los paganos 

profanaron el sepulcro de 

San Juan Bautista y que-

maron sus restos, Unos 

monjes salvaron parte de 

los mismos y los remitie-

ron a San Atanasio de 

Alejandría y aparecen en 

una iglesia entre las rui-

nas de Serapeum. Hoy 

día se guardan sus restos en 

Mira (Turquía), en una mez-

quita, venerados reciente-

mente por el papa Juan Pablo 

II. Sus reliquias, muy aprecia-

das por los monjes, se expan-

dieron por todas partes, lo 

mismo que su devoción; lle-

gando a multiplicarse las ca-

bezas, manos, dedos y hasta 

se conserva sangre en ampo-

llas. También cultivaron su 

devoción los militares de los 

primeros siglos, que lo vene-

raban como defensor de la 

ortodoxia. Se encontró una 

cabeza del santo en Constan-

tinopla, en la capilla familiar 

de Teodosio. 
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